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Umacero 


el Libro 


EL IMPERIO DE 

LAS FINANZAS 
Julio Sevares 

Grupo Editorial Norma 


En los últi- 
mos años, 
los conglo- 
merados fi- 
nancieros se 
han conver- 
+= tido en las 
corporaciones más grandes 
del mundo, espacio antes 
ocupado por las empresas 
productivas. Este dato es 
un reflejo de la preeminen- 
cia que el capital financiero 
tiene en la economía, en las 
relaciones de poder y en la 
vida cotidiana. El autor da 
cuenta de esta nueva situa- 
ción a través de un ensayo 
que puede ser abordado co- 
mo un manual de teoría si 
se considera la minuciosa 
explicación sobre el funcio- 
namiento de los mercados 
globales. A su vez, se deta- 
lla quién es quién en el 
mundo financiero global, 
qué presiones ejercen y las 
apuestas especulativas que 
realizan. 


EL ACERTIJO 


Un vendedor dispone de una 
balanza y cuatro pesas dis- 
tintas, y estas pesas son ta- 
les que le permiten pesar 
cualquier número exacto de 
kilogramos desde 1 a 40. 
¿Cuánto pesa cada una de 
las pesas? 
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euros por me- 
tro cuadrado 
es el precio 


promedio de la vivienda 
usada en Madrid, cifra simi- 
lar a la que se paga en Lon- 
dres, donde el metro cuadra- 
do se sitúa entre los 3 mil 
euros en el centro y los 2 mil 
euros de las afueras. De es- 
te modo, la burbuja inmobi- 
liaria que vive España posi- 
cionó a Madrid en el mismo 
plano que una de las ciuda- 
des que históricamente han 
sido más caras en Europa, 
como lo es Londres. Según 
un estudio elaborado por Fa- 
cilisimo.com, una web espe- 
cializada en servicios inmobi- 
liarios, una vivienda usada 
de 127 metros cuadrados y 
tres habitaciones, ubicada en 
Madrid, cuesta una media de 
220.400 


El perro de un abogado entra a una carnicería y se come 
un bife frente al carnicero. Este, indignado, va a la oficina 


del abogado y le pregunta: 


Si un perro se mete en mi carnicería y se come un bife 
ante mis propios ojos, ¿tengo derecho a demandar que el 
dueño del perro me pague el bife? 


¡Por supuesto que sí! 


Entonces, ¡págueme los 5 pesos del bife que se comió su 


perro! 


El abogado saca un billete de 5 pesos y se lo entrega sin 
objeciones al carnicero, quien vuelve a su negocio, apena- 
do por haber desconfiado del abogado. Una semana des- 
pués, el carnicero recibe una cuenta de cobro del abogado 
por 30 pesos correspondientes a la consulta. 


e Dato 


Ecolatina realizó en su Últi- 
mo informe un ejercicio de 
simulación donde demuestra 
que el superávit no está vin- 
culado exclusivamente a los 
términos de intercambio 
favorables. El ejercicio supo- 
ne un escenario para el 2006 
en el cual los precios inter- 
nacionales de cada producto 
retornarán a su promedio de 
los últimos 25 años. Así, el 
petróleo caería 61 por cien- 
to, la carne 14,5, los aceites 
2 y los metales y sus manu- 
facturas 39 por ciento, mien- 
tras que los cereales aumen- 
tarían 5,2 y las oleaginosas 
7,7. Asimismo, se considera 
que las cantidades crecerían 
al ritmo conservador de la 
economía mundial. La con- 
clusión es que las ventas 
disminuirían 4400 millones 
de dólares, reduciendo la re- 
caudación por derechos de 
exportación en 2600 millo- 
nes. Sin embargo, el superá- 
vit primario caería apenas 
del 3,5 al 3,1 del producto. 


DOcumento 


LA INDUSTRIA DEL DISCO 
Observatorio de Industrias 
Culturales, Gobierno de la 
Ciudad de Buenos Aires 


En el informe 
===" se analiza la 
situación ac- 
tual, dificulta- 
des y pers- 
pectivas de la 
industria discográfica en la 
Ciudad de Buenos Aires, 
con especial atención en las 
pymes del sector. La investi- 
gación intenta dilucidar los 
principales obstáculos para 
la consolidación y crecimien- 
to de ese subsector, con la 
finalidad de elaborar políti- 
cas que contribuyan al mejo- 
ramiento de los programas 
que el gobierno impulsa en 
esa área. Uno de los capítu- 
los incluye un análisis de la 
cadena de valor de la indus- 
tria; los participantes, costos 
de producción, ingresos y 
rentabilidad de los proyectos 
independientes. 


La Industria 
del Disco 


(Ge Á SS 


El Colegio de Escribanos invita a participar de la Jornada de 
Mediación Penal-Alternativas en la Instrucción y en la Ejecu- 
ción, que se realizará este lunes, a las 18, en el Aula Magna, 
Av. Las Heras 1833, piso 7*. Organiza el Instituto de Derecho 
Penal y Procesal Penal del Colegio de Escribanos de la Ciu- 
dad de Buenos Aires. Confirmar asistencia al 4801-0081 y 
4801-1021, interno 348. Entrada libre y gratuita. 


Se entregarán certificados. 


la Po Sta 


El laboratorio suizo Roche 
facturó 16.414 millones de 
euros durante los primeros 
nuevo meses del año, un 
17 por ciento más que el 
año anterior. Esa fuerte 
suba, tres veces superior a 
la registrada por el sector, 
se debe, según informó la 
propia compañía, al au- 
mento de las ventas de 
Tamiflu, uno de los dos 
únicos antivirales reco- 
mendados por la Organiza- 
ción Mundial de la Salud 
contra la gripe aviaria. 
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Intercambio 
evolución del saldo de 
la balanza comercial, 
en millones de dólares— 


1995 645 
1996 98 
1997 -3.989 
1998 -4.946 
1999 -2.200 
2000 1.164 
2001 6.298 
2002 16.662 
2003 15.732 
2004 12.133 


Fuente: abeceb.com 
en base a Indec. 


La cinchada 


POR NATALIA ARUGUETE 


n el día después de las eleccio- 

nes legislativas, el debate eco- 

nómico será el de dar un giro 
a una mayor ortodoxia fiscal y mo- 
netaria, como pide el establishment 
junto a economistas de la city, o el de 
implementar medidas para mejorar 
la distribución del ingreso. Los au- 
mentos salariales y de jubilaciones 
mínimas, el crecimiento de la ocupa- 
ción y los avances en las negociacio- 
nes entre empresarios y sindicatos pa- 
ra recomponer los niveles de ingre- 
sos de los trabajadores durante el go- 
bierno de Néstor Kirchner, tuvieron 
un leve impacto positivo en alterar la 
forma en que se reparte la torta. A 
mediados de los años “50, la partici- 
pación de los asalariados en la econo- 
mía era del 50 por ciento. Medio si- 
glo después se redujo en más de la 
mitad: en el 2003 tocó su piso histó- 
rico del 22,9 por ciento y el año pa- 
sado tuvo una pequeña mejoría al lle- 
gar al 23,8 por ciento. 

Desde el Gobierno enfatizan en 
que se está trabajando para mejorar 
el actual reparto de la riqueza. Algu- 
nos economistas de la vereda de la he- 
terodoxia, en cambio, sostienen que 
hasta ahora poco se ha avanzado en 
esa cuestión. La incógnita pasa por 
ver cómo impactará la percepción de 
los funcionarios sobre el mapa polí- 


OSCAR TANGELSON 
secretario de Política Económica 


tico post-electoral a la hora de pro- 
fundizar o no el debate en torno a la 
distribución del ingreso. 

En lo que va del año, los trabaja- 
dores intensificaron sus medidas de 
fuerza en reclamo de mejoras salaria- 
les. Y se prevén más conflictos en los 
últimos meses de este año. Mientras, 
los empresarios siguen insistiendo en 
ubicar al “fantasma de la inflación” 
como consecuencia inevitable de 
cualquier recuperación delos salarios. 
Y sostienen que sólo a partir de un 
incremento en la productividad po- 
dría aumentarse el sueldo de los tra- 
bajadores. Si no, se interrumpiría el 
crecimiento económico. 

Desde la vereda de la ortodoxia, el 
economista José Luis Espert opinó 
ante Cash que “la inflación obedece 
a que la demanda de bienes y servi- 
cios está creciendo más que la ofer- 
ta. Esto se debe a tres motivos: la de- 
manda está inflada por el aumento 
del gasto público, por el aumento de 
los salarios vía decreto y porque la 
falta de reglas claras en la Argentina 
hace que la inversión crezca menos 
que la demanda”. Distinta es la opi- 
nión del director de Investigaciones 
del Instituto del Mundo del Traba- 
jo, Alberto Robles, quien expresó 
que “el aumento salarial debería ten- 
der a reducir la brecha entre ricos y 
pobres, que es el problema más gra- 
ve en la Argentina”. 


“Confunden competitividad con flexibilidad” 


¿Cuál es la preocupación del Gobierno hoy? 

—Nuestra preocupación central sigue siendo la distribución del ingreso. 
El factor crítico es la recuperación de los niveles de ocupación. Otro ele- 
mento es convertir en presupuesto garantizado los gastos en emergen- 
cia social y apoyar las economías regionales, donde también hubo con- 


centración. 


¿Qué políticas son necesarias para redistribuir el ingreso? 

La recomposición salarial contribuye a modificar la distribución del in- 
greso. Pero hay mucha heterogeneidad entre los sectores. Un aumento 
salarial uniforme contribuiría a la concentración del sector. Otro aspecto 
se refiere al sistema tributario. En la actualidad hay una alta recauda- 
ción, menos evasión y una canalización de recursos hacia los sectores 


más vulnerables. 


Pero se sigue gravando más a los que menos tienen. 
—Hay que encarar procesos de transformación tributaria importantes. 
Hay que pensar en la relación entre los impuestos que gravan la riqueza 


y los que gravan el consumo. 


¿Los planes de emergencia alcanzan para resolver el problema de 


la distribución del ingreso? 


—Cuando uno enfrenta situaciones de vulnerabilidad social, no hay 
otra salida. Hubiera sido deseable instrumentar programas que implica- 
ran contraprestación. En la Argentina se confunde competitividad con fle- 
xibilidad laboral. Debemos plantearnos como objetivo explícito la ocupa- 
ción y distribución del ingreso. Para ello, también es necesario facilitar 
los procesos de integración de las pequeñas y microempresas para que 
se blanqueen en su conjunto y venzan la resistencia que les generó 
años de desaliento, producto del atraso cambiario. Hl 


Una investigación realizada por la 
especialista en Políticas Sociales, Ire- 
ne Novacovsky (Rentabilidad empre- 
saria y rentabilidad social), muestra 
que desde la salida de la convertibi- 
lidad las ganancias de las empresas 
aumentaron por encima del nivel de 
los salarios. La estimación surge de 
comparar el crecimiento de la renta- 
bilidad de las compañías —mediante 
el Indice de Rentabilidad por Indice 
de Precios elaborado por un equipo 
de investigación del Grupo Unidos 
del Sud— y la caída del salario real, a 
partir de la devaluación. 

En el sector empresario, los in- 
gresos subieron un 90 por ciento y 
los costos, un 87 por ciento, entre 
diciembre del 2001 y junio del 
2005. Una de las consecuencias de 
este aumento de la rentabilidad em- 
presaria fue la caída del salario real. 
En el campo del trabajador, si bien 
en términos nominales los sueldos 
repuntaron por encima de la infla- 
ción durante la actual gestión, el sa- 
lario real promedio cayó 10 por 
ciento desde fines del 2001 hasta 
agosto del 2005. 

Un documento del Instituto para 


el Desarrollo Social Argentino afir- 
ma que en el 2004 los salarios au- 
mentaron un 9 por ciento y los pre- 
cios, un 6. Si el salario real mantu- 
viera ese ritmo de crecimiento, los 
trabajadores recuperarían el ingreso 
de finales de 1998 dentro de siete 
años. A los que están registrados les 
llevaría un año alcanzarlo, mientras 
que los que están “en negro” tendrí- 
an que esperar quince años. Y recién 
en el 2025, los hogares pobres con 
un ocupado podrán comprar una ca- 
nasta básica. 

El abogado laboralista y asesor de 
la CGT, Héctor Recalde, afirmó que 
“es necesario plantearse una recupe- 
ración de los ingresos y darle estabi- 
lidada esa mejora”. Mientras en el 
2001, el 36 por ciento de la pobla- 
ción era pobre y el 11,6, indigente; 
en el primer semestre de este año, esos 
niveles llegaban a 38,5 y 13,6 por 
ciento, respectivamente. Además, la 
precarización del mercado laboral, 
característica de los 90, no se ha mo- 
dificado sustancialmente con el ac- 
tual modelo económico. A partir de 
la devaluación, la cantidad de pues- 
tos de trabajo se incrementó un 18,8 


por ciento, sin considerar los planes 
sociales, pero una parte importante 
del empleo se creó fuera del sector re- 
gistrado. Si bien durante el último 
año sólo 18 de cada cien puestos cre- 
ados tienen características precarias, 
el 47,2 por ciento de puestos existen- 
tes en el sector privado son informa- 
les y sus salarios son hasta un 50 por 
ciento inferiores al percibido en el 
sector formal, señala el estudio de 
Novacovsky. 

Después de la devaluación, la po- 
breza fue más sensible a la erosión 
de los salarios producto de la infla- 
ción —750 mil hogares cayeron ba- 
jo la línea de pobreza entre diciem- 
bre del 2001 y octubre del 2002-. 
Por el contrario, durante la década 
del 90, el aumento de la pobreza es- 
tuvo más relacionado con el deterio- 
ro del mercado de trabajo que con 
las remuneraciones. Según Luis Bec- 
caria, especialista en economía labo- 
ral, “1990 fue la década del desem- 
pleo y la precarización laboral. En 
cambio, en el 2002 la inflación fue 
el factor que más influyó en el au- 
mento de la pobreza”. 

La caída en los ingresos reales, la 


¿Qué hacer para mejorar el reparto de los ingresos? 
DANIEL FUNES DE RIOJA 


LUIS BECCARIA 
docente de Economía Laboral 


PABLO PUCIARELLI 


especialista en Política Social 


persistencia de las altas tasas de de- 
sempleo y la permanencia de una al- 
ta proporción de trabajadores en si- 
tuación de precariedad laboral hicie- 
ron que la distribución del ingreso se 
volviera más regresiva. No obstante, 
el estudio de Novacovsky reconoce 
que el actual gobierno viene aplican- 
do una política redistributiva, en tan- 
to el aumento de la recaudación im- 
positiva se destina mayoritariamente 
a financiar los programas sociales. En 
diálogo con este suplemento, la au- 
tora estimó necesario ampliar en co- 
bertura y monto los actuales progra- 
mas sociales y agregó que “el incre- 
mento de la rentabilidad empresaria 
es tan importante que hay margen 
para implementar una reforma tribu- 
taria con mayor sesgo redistributivo 
que el actual, ya que en términos re- 
lativos se grava más a los más pobres. 
Además se debe continuar con el au- 
mento de los salarios e impulsar la 
universalización de las asignaciones 
familiares y de las pensiones, que lle- 
gue a aquellos que no tienen inser- 
ción laboral o cuya inserción es pre- 
caria. Estos mecanismos deben ser 
permanentes y automáticos”. Bl 


asesor de la Unión 


(UBA y Universidad de General Sarmiento) 


“Hay que subir los salarios” 


Si no se recupera el 
empleo, difícilmente se 
pueda bajar fuerte los 
niveles de pobreza. Sin 
embargo, la pobreza es 
más sensible al nivel 
del salario medio que al 
empleo. Si aumenta el 

vid salario, el efecto sobre 

la pobreza será mayor. 

Si bien en los últimos dos años la pobreza ba- 
jó, los salarios siguen atrasados, mientras 
que el empleo se recuperó a niveles del 2001 
e incluso antes. El peso de los salarios en el 
costo de producción es bajo aún, puede ha- 
ber algunas excepciones, pero en términos 
generales no tiene una incidencia importante. 
En ese sentido, hay margen para incremen- 
tarlos sin afectar la relación entre el salario y 
el tipo de cambio. Además, desde el punto de 
vista de la distribución del ingreso, hoy los sa- 
larios están muy atrasados y su participación 
en el PBI es extremadamente baja, incluso 
respecto del año 2001. 


Grupo Unidos del Sud 


“Profundizar el sesgo redistributivo” 


El gobierno nacional ha 
mostrado, en los últimos 
dos años, un sesgo redis- 
tributivo a partir de medi- 
das tales como el incre- 
mento del salario mínimo, 
de las asignaciones fami- 
liares y de las jubilacio- 
nes; también destinó par- 
| te de la mayor recauda- 
ción impositiva a financiar programas sociales. 
Sin embargo, la situación de desigualdad y po- 
breza se mantiene en niveles alarmantes e ina- 
ceptables. Al mismo tiempo, la persistencia de 
un nivel inflacionario, que se estima —tanto pa- 
ra este año como para el que viene— mayor a 
un dígito, erosionará aún más los ingresos de 
los sectores más perjudicados por la crisis de 
los últimos años, entre ellos, los trabajadores 
no registrados, los jubilados, pensionados, em- 
pleados públicos, desempleados, etcétera. El 
Gobierno debería priorizar en su agenda las 
políticas públicas que profundicen ese sesgo 
redistributivo. 


Industrial Argentina 


“Régimen de promoción de pymes” 

Es lógico que en un pa- 
ís donde crece el Produc- 
to haya aspiraciones de 
mejora de las condiciones 
salariales y de la calidad 
de vida. Es necesario ge- 
nerar un modelo de diálo- 
90 social institucionaliza- 
do. Cualquier cuestión 

- — que corra el riesgo de 
convertirse en una puja distributiva debe ser 
responsablemente atemperada. Es necesario 
tender a un modelo de desarrollo sustentable, 
con un régimen de promoción a las pymes que 
incluya una tendencia a la formalidad, es decir, 
un empleo socialmente protegible. Asimismo, 
es necesario generar una política fiscal adecua- 
da con un gasto social eficientemente asignado 
para cubrir las carencias de los sectores menos 
aptos. Y por último, una política educativa de 
formación profesional. En un país que está cre- 
ciendo se necesita una mayor calificación de la 
mano de obra para tender a un mayor valor 
agregado. [ 


Riquezas 
distribución 


Ml Después de las elecciones 
se abrirá el debate sobre 
cuál debería ser el rumbo 
económico. 


Ml El establishment junto a 
economistas de la city piden 
un giro a una mayor ortodoxia 
fiscal y monetaria. 


Ml Desde la otra vereda 
reclaman medidas para 
mejorar la distribución del 
ingreso. 


Ml En los últimos dos años 
hubo aumentos salariales 
y de jubilaciones mínimas. 


Ml Creció la ocupación y hubo 
avances en las negociaciones 
entre empresarios y sindicatos 
para recomponer los niveles 
de ingresos de los 
trabajadores. 


Sin embargo, esas medidas 
tuvieron un leve impacto 
positivo en alterar la forma 

en que se reparte la torta. 
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Inversión sin remedio 


Por Marcelo Zlotogwiazda 


ías atrás, un economista académico preocupado por las 

perspectivas de la inversión productiva consultó al res- 

ponsable de estudios económicos de un banco extran- 
jero líder de plaza sobre cómo veía el tema. Este último le 
pintó un panorama heterogéneo, y en medio de la conversa- 
ción le transmitió una frase dicha por un cliente del banco 
que, además de ingeniosa, revela varios aspectos interesantes 
sobre el presente, pero también sobre el futuro: “Estoy en una 
situación en la que no tengo más remedio que invertir”. 

No hace falta ser economista para deducir que el empresa- 
rio está enfrentando un nivel aceptable de demanda y núme- 
ros razonables de rentabilidad que lo empujan a invertir para 
ampliar su capacidad de oferta y muy probablemente sus ga- 
nancias. Pero hace falta ser mucho más que economista para 
entender la ironía, para comprender esa actitud bastante ge- 
neralizada de los empresarios locales de resistirse a invertir, a 
menos que no quede “más remedio”, que el riesgo sea muy 
bajo o que la inversión esté lo suficientemente subsidiada. 

La teoría elemental que supone que los empresarios tienen 
espíritus animales ávidos de invertir para crecer, acumular y 
ganar espacio en la Argentina es de aplicación reservada. 

La necesidad de reforzar la tasa de inversión que el propio 
Gobierno señala como prioridad tiene por lo menos dos razo- 
nes de suma relevancia que se entrelazan. La primera y más co- 
yuntural está vinculada con el riesgo de que el agotamiento de 
la capacidad ociosa en varios sectores aporte complicaciones al 
de por sí difícil horizonte inflacionario, provocando que en lu- 
gar de que la oferta se acople a una demanda en expansión, el 
ajuste se produzca por la perversa vía de los precios. 

El segundo aspecto tiene que ver con la sustentabilidad a 
mediano plazo de un ritmo de crecimiento aceptable, no ya 
del tipo chino del 8-9 por ciento anual como en los tres años 
últimos, pero sí de 4-5 por ciento, lo que daría un creci- 
miento per cápita apreciable, superior por ejemplo al prome- 
dio de los años dorados de fines de siglo XIX y comienzos 
del siglo pasado. 

El martes pasado, el banco de inversión Morgan Stanley 
emitió un informe sobre la Argentina centrado en los ries- 
gos de una inflación de dos dígitos anuales, que sostenía: 
“Debido a la ausencia de un mayor salto en la inversión, la 
economía va a necesitar una desaceleración en los próximos 
meses, o el resultado será un rebote más severo en el nivel 
de precios”. 

Pero resulta que el consenso sobre la necesidad de elevar la 
tasa de inversión se inscribe en un contexto en el que la mis- 
ma viene subiendo. Si bien es cierto que desde el octavo sub- 
suelo (en el primer trimestre del 2002 tocó un mínimo his- 
tórico equivalente al 11 por ciento del Producto Bruto), ya 
casi se duplicó y en el segundo trimestre de este año alcanzó 
la quinta marca máxima en los registros históricos, sólo supe- 
rada por el último trimestre de 1997 y los tres primeros del 
año siguiente. 

Alguien puede preguntar: si la inversión viene recuperán- 
dose (tanto en ladrillos como en máquinas), ¿por qué preo- 
cuparse? 

La primera respuesta es porque con lo que hay no alcanza 
para lograr lo que se quiere, que como se señaló es un ritmo 
sostenido de crecimiento sin demasiadas tensiones inflacio- 
narias. Pero, además, porque hay algunos indicios que ad- 
vierten sobre una posible desaceleración o, en el mejor de los 
casos, sobre un estancamiento en niveles insatisfactorios. 
Uno de esos indicios es lo que sucede con el menú de pro- 
gramas de promoción de inversiones del gobierno, que co- 
menzó tarde y tímidamente, pero que con el tiempo fue ga- 
nando variedad y envergadura. Pero resulta que los cupos de 
subsidios e incentivos disponibles quedan en buena medida 
vacantes, desaprovechados. 

¿Es que están mal diseñados? ¿No son suficientes? ¿El con- 
texto macro neutraliza el beneficio? Nada de eso, afirman los 
que entienden del tema. Los programas de la Secretaría de In- 
dustria no despiertan críticas sustanciales y no hay ninguna 
señal de alerta en las variables macro para el corto plazo. 

¿Entonces? Daniel Heymann, de la Comisión Económica 
para América Latina (Cepal), sostiene que “oportunidades 
rentables hay, lo que falta es confianza”. ¿Pero acaso no son 
las oportunidades las que generan la confianza? Varios empre- 
sarios consultados, incluyendo algunos de sectores muy favo- 
recidos, responden que lo que falta son señales claras de me- 
diano plazo y que eso genera incertidumbre. 

Claro que, para cerrar el círculo, habría que ver hasta qué 
punto la demanda de confianza y las quejas por el tipo de se- 
ñales están condicionadas por esa genética cultural e históri- 
camente avara de los que prefieren no invertir ni re-invertir a 
menos que “no tengan más remedio”.Hl 
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Debate 


pobreza 


Ml “La obtención del título de 
propiedad es sólo una 
precondición para que los 
pobres tengan la oportunidad 
de planificar.” 


Ml “También para poner en 
práctica ellos mismos acciones 
que permiten mejorar las 
condiciones de vida y las 
oportunidades presentes y 
futuras tanto suyas como de 
sus hijos.” 


M Las familias tituladas han 
encontrado en la obtención del 
título de propiedad un 
poderoso incentivo para 
esforzarse en la construcción 
de sus viviendas.” 


M “Ha promovido una 
planificación familiar que 
prioriza el bienestar futuro de 
los hijos, dándoles la 
posibilidad de romper el círculo 
de la pobreza.” 


| “Las familias con título de propiedad registran mejor salud infantil”, asegura Schargrodsky. 


Rafael Yohai 


PROMOVER EL ACCESO A LA VIVIENDA PROPIA 


“Títulos no es asistencialismo” 


POR ERNESTO SCHARGRODSKY * 


| 9 de octubre pasado, entre 

las propuestas de diez econo- 

mistas para reducir o eliminar 
la pobreza en el país, Cash publicó 
mi recomendación de promover el 
acceso a la vivienda propia y de re- 
gularizar la situación dominial de los 
pobres sobre las tierras que ocupan 
sin poseer los correspondientes títu- 
los de propiedad. En el siguiente nú- 
mero de Cash, Enrique Martínez se 
sorprende de que “ninguna de [las 
diez propuestas], ni siquiera la más 
sofisticada [el acceso a la propiedad 
de la tierra], le asigna ningún papel 
directo a los pobres, en el intento pa- 
ra dejar de ser tales”. Y luego agre- 
ga: “Se propone darle seguridad [al 
pobre] en la posesión del suelo que 
habita. Y el pobre, ¿qué debe hacer? 
Nada. Esperar y recibir el efecto de 
la decisión”. 

Seguramente la opinión de Enri- 
que Martínez sería diferente si leye- 
ra el trabajo de investigación (dispo- 
nible en Internet) que realicé con Se- 
bastián Galiani sobre los asentamien- 
tos de San Francisco Solano, en el 
que se basa mi propuesta. De dicha 
investigación se desprende que la ob- 
tención del título de propiedad es só- 
lo una precondición para que los po- 
bres tengan la oportunidad de plani- 
ficar y poner en práctica ellos mis- 
mos acciones que permiten mejorar 
las condiciones de vida y las oportu- 
nidades presentes y futuras tanto su- 
yas como de sus hijos. 

En el año 1981, unas 1800 fami- 
lias ocuparon terrenos baldíos en San 
Erancisco Solano, provincia de Bue- 
nos Aires. Con el advenimiento de la 
democracia, el Congreso de la Pro- 
vincia aprobó una ley de expropia- 


Hace dos 
domingos, 
Cash 

= CONVOCÓ a 
diez economistas para 
conocer diez 
propuestas para 
reducir la pobreza. 

A la semana siguiente, 
Enrique Martínez las 
criticó. En ésta, uno de 
ellos le responde. 


ción por la cual se indemnizaba a los 
propietarios originales y se transferí- 
an las tierras a los ocupantes. La apli- 
cación de esta ley fue, lamentable- 
mente, incompleta. Algunos dueños 
de estos terrenos aceptaron la indem- 
nización ofrecida y sus terrenos fue- 
ron transferidos a los ocupantes con 
las correspondientes escrituras, 
mientras que otros decidieronirajui- 
cio y esas tierras todavía no fueron 
transferidas. Esta aplicación incom- 
pleta de la ley nos permitió compa- 
rar las condiciones de vida de los ocu- 
pantes que recibieron los títulos de 
propiedad con las de aquellos que si- 
guen viviendo en esos terrenos, pero 
intitulados. 

Las diferencias en las condiciones 
de vida de estos grupos son muy sig- 
nificativas. Las familias tituladas, co- 
mo se verifica en el tamaño y calidad 
de sus casas, han encontrado en la ob- 
tención del título de propiedad un 
poderoso incentivo para esforzarse en 


la construcción de sus viviendas. En- 
tre otras cosas, esto les ha posibilita- 
do acumular un razonable ahorro en 
forma de ladrillos del que podrán dis- 
poner cuando sea necesario. Esto, a 
su vez, les permite depender menos 
de sus familiares extendidos y de sus 
hijos para subsistir en la vejez o en la 
adversidad. 

Esta menor dependencia ha pro- 
movido una planificación familiar 
que prioriza el bienestar futuro de los 
hijos, dándoles la posibilidad de rom- 
per el círculo de la pobreza. Las fa- 
milias con título de propiedad tienen 
menos hijos, con lo cual los recursos 
humanos y materiales disponibles pa- 
ra cada niño son mayores. De hecho, 
en estos hogares se registra claramen- 
te mejor salud infantil, menos emba- 
razos adolescentes y menor deserción 
y repitencia escolar. 

Si bien el acceso a la propiedad de 
la tierra no les permite a los pobres 
salir inmediatamente de la pobreza, 
sí les permite legarles a sus chicos un 
lugar garantizado para vivir, los libe- 
ra en parte de la pesada carga de sos- 
tener a sus padres en la vejez, y les 
ofrece mejor salud y educación que 
les facilitarán sus posibilidades futu- 
ras en el mercado de trabajo. 

Nuestro estudio muestra con da- 
tos concretos que ninguno de estos 
cambios fue fruto de una política 
asistencialista, sin que los pobres ha- 
yan hecho “nada”, como señala Mar- 
tínez. El acceso a la propiedad de la 
tierra no habría procurado de por sí 
ninguna de estas significativas mejo- 
ras en las condiciones de vida de los 
pobres sin su esfuerzo activo y sos- 
tenido. [Al 


* Economista de la Universidad Tor- 
cuato Di Tella. 


ESTRATEGIA ECONOMICA, RETENCIONES, FONDO MONETARIO Y DOLAR ALTO 


“Sostener una política productiva” 


POR ALEJANDRO BERCOVICH 


de la city y al paso por con- 

sultoras como la de Alfonso 
Prat-Gay y Pedro Lacoste, el minis- 
tro de la Producción bonaerense cri- 
tica a los “técnicos asépticos” y sos- 
tiene que en la función pública pri- 
ma la búsqueda de consensos antes 
que los modelitos económicos. Con 
34 años y un reciente libro en coau- 
toría con Javier González Fraga (Sin 
atajos), Martín Lousteau defiende la 
actual paridad cambiaria, reivindi- 
ca las retenciones y asegura que cre- 
cer es la única manera de mejorar la 
distribución del ingreso. 
Para que cierre este modelo, ¿es 
indispensable mantener el dólar 
alto? 

—No lo llamaría dólar alto sino ti- 

po de cambio real competitivo y es- 
table. Hacen falta las dos cosas. Por 
un lado que sea competitivo para que 
la producción de transables sea via- 
ble, para generar puestos de trabajo 
y exportaciones de mayor valor agre- 
gado, que reciban mejores ingresos y 
se pueda tener una sociedad más igua- 
litaria. Por otro lado tiene que ser es- 
table, porque uno de los grandes ma- 
les del país ha sido siempre su eleva- 
da volatilidad. Para comprar una má- 
quina, capacitar personal o incluso 
para diseñar políticas públicas, hay 
que conocer el contexto. Y además 
hay herramientas para sostenerlo, 
porque uno de los factores principa- 
les es el superávit fiscal. 
Un elemento clave del superávit fis- 
cal actual son las retenciones, que 
los ruralistas reclaman eliminar. 
¿Cuál es su opinión? 

—No creo que las retenciones sean 
un elemento clave para mantener el 
superávit. Creo que el superávit tie- 
ne bases mucho más fuertes. Las re- 
tenciones son un elemento más, que 


El tipo de cambio y la inflación dominarán la 
ese a la imagen de golden boy AYENdAa de los próximos meses. El ministro de 
la Producción de la provincia fija su posición. 


Gustavo Mujica 


se introdujo en plena crisis y que por 
distintos motivos es natural que se 
mantenga por un tiempo. Por otra 
parte, las retenciones diferenciadas 
por valor agregado están corrigiendo 
un vicio original de la economía, por- 
que para agregar valor a nuestros pro- 
ductos primarios hace falta capital, y 
la tasa de interés para hacer esas in- 


versiones siempre fue muy elevada. 
¿Cómo evalúa las negociaciones 
con los organismos y los pagos ne- 
tos al FMI? 

—Lo más importante que se está 
dando es una política de soberanía 
para pensar cuál es el programa eco- 
nómico que precisa la Argentina. 
Muchas de las decisiones que se to- 


maron en los últimos años fueron 
muy distintas alo que proponían des- 
delos organismos multilaterales, y re- 
sultaron exitosas: la manera en que 
se renegoció la deuda, el tener un ti- 
po de cambio competitivo, la políti- 
ca monetaria expansiva del 2003, el 
manejo del sistema financiero. 
Bueno, la inflación fue controlada 
el año pasado, pero este año pare- 
ció salirse de cauce. 

—Lo que se salió de cauce fue la in- 

flación del año pasado. Esa inflación 
fue más anormal en el proceso de de- 
sinflación paulatina que debería ha- 
ber tenido lugar después de una de- 
valuación tan grande. A México, 
cuando devaluó a fines del 94, le lle- 
vó cinco años llegar a una inflación 
de un dígito. Nosotros tuvimos una 
devaluación que fue un 70 por cien- 
to más fuerte y al segundo año tení- 
amos una inflación de un dígito. Lo 
natural es que se vayan reacomodan- 
do los precios relativos. Era lógico, 
por ejemplo, que subieran los sala- 
rios. Y tienen que seguir subiendo, es 
lo que uno pretende. 
En el conurbano bonaerense hay 
bastante más desempleo y pobre- 
za que en el promedio del país. 
¿Por qué? 

—El conurbano fue históricamen- 
te, pero particularmente en las últi- 
mas dos décadas, el lugar que más 
sufrió por su base productiva. Es un 
fenómeno que se replicó en los gran- 
des conurbanos del país. Necesita- 
mos dos cosas muy importantes que 
sólo se pueden conseguir a partir de 
la estabilidad. La primera es poder 
sostener una política productiva que 
incorpore más mano de obra, y la 
segunda es que a medida que vaya- 
mos creciendo, el Estado tenga más 
recursos por individuo, y pueda in- 
vertirlos. Pero para eso hay que lo- 
grar un compromiso muy fuerte con 
este modelo. Bl 


ANSIA Por M. Fernández López 


La caja de las jubilaciones 


Reportaje 
perspectivas 


E No lo llamaría dólar alto 
sino tipo de cambio real 
competitivo y estable.” 


Ml “No creo que las retenciones 
sean un elemento clave para 
mantener el superávit.” 


M “Muchas de las decisiones 
que se tomaron en los últimos 
años fueron muy distintas a lo 
que proponían desde los 
organismos multilaterales, y 
resultaron exitosas.” 


Ml “El conurbano fue 
históricamente, pero 
particularmente en las últimas 
dos décadas, el lugar que más 
sufrió por su base productiva.” 


Ml “Lo más importante que se 
está dando es una política de 
soberanía para pensar cuál es 
el programa económico que 
precisa la Argentina.” 


Seguro automotor 


a jubilación por edad avanzada es uno 

de los problemas conflictivos de la so- 

ciedad, por cuanto la llegada de cierta 
edad y la disminución de la capacidad labo- 
ral son inevitables, y pagar un estipendio al 
que no trabaja exige disponer de un fondo 
en efectivo, al que voluntariamente no dese- 
an aportar ni los empleadores ni los trabaja- 
dores en su edad activa. Los empleadores, 
porque su propio aporte les disminuye la ga- 
nancia y con ello el aliciente para producir. 
Los trabajadores, porque su aporte les dis- 
minuye el ingreso disponible y con ello el 
nivel de vida. Además, el jubilado vive de su 
jubilación, y por tanto se supone con dere- 
cho a reclamar un pago acorde con lo que 
cuesta vivir, aunque ello no tenga relación 
alguna con los aportes realizados durante la 
edad activa. “Un jubilado al que correspon- 
da un haber de 1000 pesos mensuales a par- 
tir de los 60 años, compromete en ese en- 
tonces un capital que asciende aproximada- 
mente a unos 150.000 pesos. Y ¿cuántos de 
los que tal suma reciben han contribuido 
con dicha cantidad? En otras palabras —decía 
José Barral Souto en 1967—, ¿cuántos han 
contribuido con un importe equivalente a 
150 veces el haber mensual que tienen asig- 


nado?”. Esta reflexión se aplica a sistemas 
“fondeados”, en que los aportes de los traba- 
jadores activos se invierten en valores finan- 
cieros, con cuyas rentas se pagan las jubila- 
ciones de los pasivos. Pero en la Argentina 
son pocos los que desean pagar a las cajas ju- 
bilatorias, y el Estado mismo llegó a desco- 
nocer los aportes de cada contribuyente en 
particular. De manera que se impuso el sis- 
tema “no fondeado”, en el que las jubilacio- 
nes de los pasivos se pagan, no según sus 
aportes durante la edad activa sino con los 
aportes corrientes de los activos. Ello, de pa- 
so, permite pagar todo tipo de jubilaciones 
excepcionales, sin haber aportado en propor- 
ción, con lo cual tales jubilaciones son exac- 
ciones a los demás jubilados y las pagan, en 
última instancia, todos los trabajadores en 
blanco del país. En el sistema no fondea- 
do”, como es natural, los aportes de los acti- 
vos fluctúan según el nivel de actividad eco- 
nómica y según la importancia del empleo 
en negro. Con baja actividad y alto empleo 
informal, forzosamente el efectivo que se 
puede dar al jubilado es menor que en otro 
caso, y por tanto obliga al Estado a emitir 
dinero, con posible consecuencia inflaciona- 
ria, que perjudica a activos y a pasivos. Bl 


n día me chocan el auto. El otro con- 

ductor me da los datos de su asegura- 

dora, que hipotéticamente llamaré L. 
Hago la denuncia en la comisaría del lugar. 
En dos talleres me presupuestan el costo de 
la reparación. Mi aseguradora inspecciona el 
daño. Por último, voy a la aseguradora L. En 
el lugar del choque, la sucursal de la asegura- 
dora L no recibe denuncias de siniestros. 
Hay que ir a la casa matriz, con domicilio en 
el microcentro. “Será una oficinita de 4 por 
4”, pienso. Cuando la veo, casi me desmayo: 
un edificio impresionante, de más de diez pi- 
sos. “Con semejante patrimonio —me digo— 
no me harán problemas y será un trámite rá- 
pido.” ¿Rápido? Por empezar, se me dice que 
un automóvil con esa patente no figura co- 
mo asegurado por ellos, dato que después se 
corrige en sentido afirmativo. Pero surge 
otro: el asegurado (el que me chocó) no pre- 
sentó la denuncia ante la empresa L. ¿No la 
presentó, le aconsejaron que no la presenta- 
ra, O la presentó y no la incorporaron a la ba- 
se de datos? Sin ese requisito, la aseguradora 
no se hace responsable del siniestro. Enton- 
ces, ¿para qué todo esto?: tomar los datos del 
que me choca, ir a la comisaría, ir a taller 1, 
a taller 2, a mi aseguradora, a la aseguradora 


L, perder un día de trabajo y terminar amar- 
gado y sin perspectivas de cubrir el costo de 
la reparación. El tallerista me suministra un 
aspecto clave: muchos se aseguran en L por- 
que su seguro es barato. Si cada seguro indi- 
vidual es barato, el ingreso global de la ase- 
guradora no puede ser alto, mientras que su 
gasto no puede ser bajo: debe afrontar el 
mantenimiento de un edificio enorme, con 
multitud de empleados, filiales en las princi- 
pales ciudades y publicitar sus “seguros”. La 
técnica de las operaciones de seguros es la 
misma que la de la previsión social. Y a la 
compañía L, luego de cubrir el manteni- 
miento de su impresionante infraestructura y 
a sus empleados, poco le puede quedar para 
abonar siniestros. El seguro automotor es 
obligatorio, sin él no se puede circular. 
Quien tiene un auto, busca disminuir sus 
gastos: de nafta se pasa a gas, y de un seguro 
en serio se pasa a un seguro trucho, que for- 
malmente es un “seguro” que le permite cir- 
cular, aunque no cubre eventuales daños 
causados a terceros. La aseguradora, para 
competir con empresas similares y ganar 
clientes, vende su “seguro” a bajo precio, pe- 
ro sin declarar su intención de poner todo ti- 
po de trabas para pagar. 
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Finanzas 


el buen inversor 


E La división de Sistemas 
Médicos de Philips donó 

un desfibrilador automático 
externo (AED) a la AFA 

con destino para la Selección 
Argentina de fútbol. 


Ml E-volution, empresa de 
capitales argentinos líder 
en marketing online, fue la 
agencia de marketing 
interactivo más premiada 
de Latinoamérica por 
trabajos realizados para 
Microsoft Latinoamérica 

y Disney. 


Ml Repsol-YPF inauguró 

un distribuidor propio en 
San Antonio de Areco, 

con el objetivo de abastecer 
gasoil más rápido y de 
manera directa a sus 
clientes de la zona: 
productores agropecuarios, 
pymes y chacareros. 


E Circuito Uno, única 
revista especializada en 
publicidad exterior de habla 
hispana, dio a conocer su 
última edición. La publicación 
es distribuida en forma 
gratuita entre empresarios 

y agencias de publicidad. 


E Jockey lanzó dos 
nuevas versiones de 
cigarrillos: Internacional 
(combinación de tabacos 
rubios) y Equilibrado 
(tabaco negro suave). 


ME JUEGO 


LA CITY Y EL ESCENARIO FINANCIERO POSELECTORAL 


Estados Unidos define 


POR CLAUDIO ZLOTNIK 


ás que por el resultado de las 

elecciones que se desarrolla- 

rán durante la jornada de 
hoy, los operadores se muestran pre- 
ocupados por otras variables. Especí- 
ficamente por cuestiones relaciona- 
das con la macroeconomía y con las 
finanzas más que por asuntos políti- 
cos. El comienzo de la segunda par- 
te de la gestión de Néstor Kirchner 
coincide con un cambio en el esce- 
nario internacional. Y la posibilidad 
de una aceleración inflacionaria. En- 
tonces, los corredores se preparan pa- 
ra acomodarse a la nueva situación. 

En la city casi nadie espera una mo- 
dificación drástica del escenario fi- 
nanciero internacional. En todo ca- 
so, sostienen, habrá un ajuste gradual 
que estará liderado por una suba de 
la tasa de interés en Estados Unidos. 
Los últimos datos económicos divul- 
gados en ese país permiten avizorar 
esa situación de cambio paulatino, 
pero los financistas apuraron los cam- 
bios de cartera. 

El consenso es que habrá mayor 
volatilidad en el mercado. Desde el 
lado del Gobierno ese dato no tiene 
por qué ser una mala noticia. El Ban- 
co Central quiso darle menos previ- 
sibilidad al mercado cambiario du- 
rante todo este año. Pero su tarea re- 
sultó infructuosa por la ola de bille- 
tes verdes que ingresaban a diario, 
de la mano de los negocios con los 
bonos en pesos indexados. Durante 
la temporada de la cosecha gruesa se 
vio obligado a comprar 2000 millo- 
nes de dólares mensuales para soste- 


SUD 3NESOA director consultora Fundamentals 


Dólar. Habrá volatilidad. La venta de bonos argentinos impulsó la de- 
manda de dólares, al tiempo que, por cuestiones estacionales, bajaron 


las liquidaciones de los exportadores. 


Contexto internacional. Se aguarda una suba más marcada de la 
tasa en Estados Unidos mientras que las economías europeas continú- 


an con bajos niveles de crecimiento. 


Impacto en la Argentina. Ese cambio de escenario podría poner tra- 
bas en la colocación de deuda por parte del Gobierno. Ya se nota un 
impacto negativo en el financiamiento en el mercado interno. 


Bonos y acciones. Los precios se mantendrán estables. Pueden me- 
jorar los títulos que ajustan con la inflación. Hay que conformarse con 


un MerVal entre 1600 y 1700 puntos. 


Recomendación. Los pequeños inversores pueden apostar por los 
bonos atados al CER. También me gustan los papeles dolarizados: el 
Boden 2013 ofrece una renta del 9 por ciento anual. 


Tucumán es 


venga a hacer buenos 
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El ritmo de subas de la tasa de corto de EE.UU. marcará el rumbo 


de los negocios bursátiles de los próximos meses. Por ese motivo, 


el resultado de las elecciones no preocupa a los operadores. 


te 


ej y 


<a - 122 


A , Pei A 
| Los corredores están más pendientes de la política de la Reserva Federal (banca central estadounidense) que de las elecciones. 


Adrián Pérez 


ner la paridad. Ahora que la lluvia 
de dólares amainó, la autoridad mo- 
netaria empezó a cumplir con aquel 
objetivo. 

La volatilidad en el tipo de cambio 
no es el único escenario previsible. El 
cambio en los flujos financieros de- 
jará una huella similar en el mercado 


bursátil. Tras marcar un camino as- 
cendente desde principios de año 
—aun antes de la finalización del can- 
je de la deuda—, acciones y bonos su- 
frieron fuertes caídas en las últimas 
semanas. En la city no se espera un 
derrape de los papeles, y existe una 
razón de peso que justifica esa per- 


PRECIO VARIACION 
ACCIONES (en pesos) (en porcentaje) 
v Viernes Viernes Semanal Mensual Anual 
14/10 21/10 

ACINDAR 5,320 5,280 -0,8 -2,2 4,4 
SIDERAR 27,500 27,500 0,0 -11,3 51,4 
TENARIS 34,600 32,400 -6,4 -19,0 125,6 
BANCO FRANCES 7,070 7,290 3,1 -0,8 3,7 
GRUPO GALICIA 2,350 2,270 -3,4 -7,4 -9,9 
INDUPA 4,620 4,710 1,9 -1,6 31,7 
IRSA 3,400 3,410 0,3 -2,7 0,4 
MOLINOS 4,850 5,080 4,7 -4,7 -3,2 
PETROBRAS ENERGIA 4,220 4,170 -1,2 -9,5 17,8 
RENAULT 16,150 16,150 0,0 -0,3 49,2 
TELECOM 7,310 7,600 4,0 27 18,2 
TGS 3,670 3,750 2,2 -1,0 22,9 
INDICE MERVAL 1.603,510 1.593,110 -0,6 -6,0 15,8 
INDICE GENERAL 69.648,710  69.303,730 -0,5 -7,0 22,4 


Fuente: Instituto Argentino de Mercado de Capitales. 


negocios. 


cepción: la economía sigue mostran- 
do una gran fortaleza, lo que asegu- 
ra no sólo que el Estado honrará sus 
compromisos con los acreedores si- 
no que las empresas continuarán en- 
grosando sus balances. 

El nuevo escenario, no obstante, 
complicará al Gobierno para refinan- 
ciar deuda en el mercado. Atento a 
eso, Economía empezó a reasignar 
partidas de los fondos fiduciarios o a 
tomar prestado de otros organismos, 
como la AFIP. Si emitiera nuevos tí- 
tulos de deuda, en cambio, Roberto 
Lavagna estaría obligado a pagar las 
tasas más caras del año. 

Como el Gobierno puede cubrir 
los vencimientos de la deuda hasta 
fin de año recurriendo a estos ata- 
jos, el cambio en el panorama in- 
ternacional no perjudicaría las 
cuentas públicas. En todo caso, la 
atención estará puesta en lo que su- 
ceda con los precios de los commo- 
dities. Con el correr de las semanas 
quedarán cada vez más claros los al- 
cances del cambio en el escenario 
internacional que tendrá, como te- 
lón de fondo, la reapertura de las 


negociaciones con el EMI. 


sy 


GOBIERNO DE TUCUMÁN 
Seguridad - Rentabilidad 


POR ELISA SANTAFE 


rancia intentó esta semana 

obstaculizar las negociaciones 

de liberalización comercial en 
la OMC con su defensa radical del 
proteccionismo agrícola, dividien- 
do aún más a los países ricos frente 
a los países en desarrollo ante la in- 
minente cita de diciembre en Hong 
Kong. Los 148 países de la Organi- 
zación Mundial del Comercio tie- 
nen una reunión ministerial del 13 
al 18 de diciembre en Hong Kong 
para casi terminar la actual negocia- 
ción internacional de apertura de 
mercados y poder cerrar a fines de 
2006 la llamada ronda de Doha, que 
comenzó en 2001. 

El miedo a un fracaso en Hong 
Kong viene precedido por un sono- 
ro bloqueo en septiembre de 2003 
en Cancún (México), y se agudizó 
esta semana por los denodados in- 
tentos de Francia de que la negocia- 
ción no avance. El representante es- 
tadounidense para el Comercio, Rob 
Portman, advirtió claramente a los 
europeos que “se corre el riesgo de 
otro Cancún si no nos movemos rá- 
pidamente”, y varios responsables de 
la OMC pidieron avances con ur- 
gencia “en las dos próximas sema- 
nas” para salvar Hong Kong. Las tra- 
tativas están con “respiración asisti- 
da” y “dentro de 10 días el médico 
decidirá si desconecta o no”, descri- 
bió Crawford Falconer, responsable 
de Nueva Zelanda en la OMC. 

La semana pasada los países ricos 
volvieron a impulsar la negociación 
con varias propuestas: Estados Uni- 
dos se ofreció a disminuir las ayudas 
internas a sus agricultores en un 60 
por ciento y pidió a los europeos y 
Japón que hagan lo mismo en un 80 
por ciento, ante lo cual Japón se ne- 
gó y Europa propuso un 70. La idea 
europea desató la ira de París, que 
diariamente atacó a los dirigentes eu- 
ropeos por proponer recortes dema- 
siado osados, a pesar de que las pro- 
puestas no afectan a las ayudas agrí- 
colas europeas. Estas se reformaron 
recientemente, pero no para recortar 
los cerca de 42.000 millones de eu- 
ros anuales —cerca del 44 por ciento 
del presupuesto europeo— sino sólo 
para reorientarlas y que distorsionen 
menos los precios en el mercado. 

La habitual defensa francesa de 
las ayudas agrícolas europeas se ra- 
dicalizó esta semana a menos de dos 
meses de la reunión de Hong Kong 
por causas electorales, estimó el dia- 
rio Financial Times, que escribió 
que el combate francés en la OMC 
“corre el riesgo de convertirse en un 
partido de fútbol entre los rivales en 
las elecciones presidenciales de 
2007”. A pesar de las variadas ini- 
ciativas y de las buenas intenciones 
manifestadas el fin de semana entre 
los ministros de Finanzas de países 
ricos y emergentes en un encuentro 
cerca de Pekín, las protestas de 
Erancia fueron seguidas de una se- 
rie de reuniones sin frutos esta se- 
mana en Ginebra, sede de la OMC. 
Pero la UE no escuchó la reprimen- 
da de Francia y sigue preparando 
propuestas para presentar a sus so- 
cios de la organización. 

Para el británico David Kerno- 
han, experto del Center for Europe- 
an Policy Studies, la protesta fran- 
cesa “no provocará una crisis”, ya 
que París “está haciendo un mero 
gesto para subrayar que la UE ya ha 
ido demasiado lejos y que ahora le 
gustaría ver un paso por parte de Es- 
tados Unidos”. 


| Jacques Chirac, presidente de Francia, mantiene la posición más dura. 


AFP 


Pep 


DURA NEGOCIACIÓN POR SUBSIDIOS AL AGRO EN LA OMC 


Francia, pledra en el zapato 


El gobierno francés 
rechazó la propuesta 
de sus socios 
europeos de reducir 
los subsidios al agro. 
Riesgo de otro 
fracaso de la OMC. 


En esta negociación multilateral, 
para los países pobres y en vías de de- 
sarrollo la prioridad es la apertura 
agrícola, con lo que los ricos tienen 
dificultades, mientras que estos últi- 
mos quieren que los países del sur eli- 
minen las barreras a sus exportacio- 
nes industriales y liberalicen su sec- 
tor de servicios, donde ellos son más 
fuertes. Washington espera “mucho 
más” de los europeos y también los 


países latinoamericanos, que consi- 
deraron las últimas ofertas insuficien- 
tes porque hablan delos subsidios que 
se acordaron en el último acuerdo de 
la ronda Uruguay. 

Además, los países africanos pro- 
ductores de algodón amenazaron con 
hacer fracasar Hong Kong si no se eli- 
minan los subsidios de los países ri- 
cos a la producción de algodón, so- 
bre todo estadounidenses. Al 


el mundo 


E Con un crecimiento de 9,4 
por ciento en los nueve 
primeros meses del año, 
China mantiene su enorme 
empuje gracias a las 
exportaciones y las 
inversiones, desmintiendo 
pronósticos de expertos que 
auguraban un ligero freno. 


El El gobierno de Venezuela 
proyecta reducir su deuda 
externa en el 2006 con pagos 
de mil millones de dólares 
provenientes de un fondo 
creado a partir de sus 
abultadas reservas 
internacionales. 


Ml La destrucción de 500 mil 
empleos y una caída en la 
confianza de los 
consumidores fueron las 
principales consecuencias 
económicas de los huracanes 
Katrina y Rita en Estados 
Unidos, de acuerdo con un 
informe elaborado por el 
instituto privado Conference 
Board. 


EL NUEVO ESCENARIO PRODUCTIVO REGIONAL TRAS LA DEVALUACION 


Ganadores y perdedores en el Valle del Río Negro 


POR SUSANA DIAZ 


na investigación en curso del Conicet, 
U conducida por el especialista en economí- 
as regionales Alejandro Rofman, a la que ac- 
cedió Cash, muestra los cambios en la pro- 
ducción de manzanas y peras del Valle del Río 
Negro a partir de la salida de la convertibilidad. 
A diferencia de los trabajos de investigación 
económica tradicionales, en los que se enfati- 
zan los números agregados que resultan del 
proceso productivo, la investigación de Coni- 
cet se concentra en el nuevo escenario de la 
puja distributiva regional. 

Desde el punto de vista funcional, la cadena 
frutícola está integrada por los productores di- 
rectos o chacareros, los empacadores, quie- 
nes poseen las plantas frigoríficas, y los agen- 
tes comercializadores y exportadores. A ellos 
se suma la industrialización de la producción 
primaria de menor calidad para la elaboración 
de jugos y sidras. Desde el punto de vista em- 
presario, esta división funcional presenta di- 
versos grados de integración. 

Hay productores independientes que son 
chacareros puros (alrededor de 3 mil) y otros 
que han logrado algún grado de integración por 
la vía de formas asociativas o del mayor volu- 
men de producción. Existen empacadores inte- 
grados que también trabajan parcialmente con 
producción propia y que en algunos casos ex- 
portan, y por último las grandes firmas comer- 
cializadoras y exportadoras, que integran el em- 
paque pero no siempre la producción directa. 

El resultado provisorio que presenta la inves- 
tigación en curso es que, si bien la economía 
regional registró un importante crecimiento a 
partir del cambio de precios relativos, los con- 
flictos al interior de la cadena lejos de resolver- 
se se agudizaron, concentrando los beneficios 


en el sector empacador y, especialmente, en el 
exportador. En el otro extremo, los productores 
independientes más pequeños continuaron sa- 
liendo del circuito. 

En el punto de partida, el 2002, sólo tres em- 
presas controlaban el 52 por ciento de las ex- 
portaciones: Expofrut, el 27 por ciento; Patago- 
nian Fruit Trade, 13 y PAI, 12 por ciento. Junto 
a estas grandes firmas subsistían otras algo 
menores integradas verticalmente, que proce- 
san fruta propia o de terceros, como Tres Ases, 
Moño Azul, y McDonald, por citar algunas. El 
conjunto de estas empresas se benefició con 
precios de exportación que primero se elevaron 


A ¿ SDE LIS 


casi dos veces frente a costos internos que 
también crecieron, pero en menor magnitud, y 
luego, también desde el 2001, con el aumento 
en dólares de los precios internacionales. Adi- 
cionalmente, muchas de ellas licuaron pasivos 
financieros de la etapa anterior, tanto por la pe- 
sificación como por el pago de sus acreencias 
con bonos devaluados de la deuda pública. 
Estos datos no son nuevos y reproducen lo 
sucedido en el conjunto de la economía. La 
pregunta que responde el trabajo conducido 
por Rofman es por qué estos factores no bene- 
ficiaron a toda la cadena frutícola. La respuesta 
es que el sector exportador concentrado contó 


desde el inicio con algunas ventajas clave: co- 
nocimiento y acceso de los mercados externos 
e interno; capacidad de financiamiento del con- 
junto del sistema, sea con capital propio o pre- 
financiamiento de exportaciones, y fijación de 
estándares de tamaño de la fruta, de calidad, 
sanitarios y de trazabilidad. Estos datos objeti- 
vos coexistieron y coexisten con una estructura 
del “negocio frutícola” en la que la totalidad del 
riesgo se transfiere al chacarero. Luego de 
analizar 955 contratos de venta entre producto- 
res y empacadores (correspondientes a la tem- 
porada 2003-2004), la investigación de Conicet 
encontró que el precio recibido por el productor 
se determinaba como resultado final del nego- 
cio. Es decir, precio de venta menos costos in- 
curridos, liquidaciones que se entregan a los 
productores como mínimo un semestre des- 
pués de la cosecha. La figura contractual en- 
contrada en el 85 por ciento de los casos fue 
“precio base” o “precio a determinar”. En cuan- 
to al momento del pago, los contratos estable- 
cían la cláusula “a liquidar” en el 82 por ciento 
de los casos, es decir que la fecha quedaba 
sujeta a la voluntad del empacador y al margen 
de las necesidades financieras del productor 
para la cosecha siguiente. 

En otras palabras, el empacador conservó 
una capacidad casi completa para definir cuán- 
to y cuándo le paga al chacarero. Mientras tan- 
to, los requisitos sanitarios y de calidad, junto a 
ganancias insuficientes para reconvertir los 
montes frutales, siguieron expulsando del circui- 
to, año a año, a los pequeños productores tradi- 
cionales que, bajo estas condiciones no sólo no 
logran obtener sus beneficios potenciales (los 
que conseguirían sin la apropiación ejercida por 
el empacador) sino que, en muchos casos, no 
alcanzaron la simple reproducción de la propia 
fuerza de trabajo. 
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ESTADISTICAS 

Una vez más desde la Junta Interna de 
ATE en el Indec nos vemos en la obligación 
de salir al cruce de las declaraciones de un 
funcionario que pone en tela de juicio los ín- 
dices producidos en el Indec. Todos sabe- 
mos que esos índices son producto de la la- 
bor que realizan los trabajadores del Instituto 
y cuestionarlos implica cuestionar esa labor. 
Este es un criterio que siempre hemos soste- 
nido, aun cuando debimos enfrentarnos a 
compañeros que, participando en el último 
conflicto desarrollado en el Indec, cuestiona- 
ron los índices en declaraciones a medios de 
prensa o coreando “índices truchos” frente a 
las cámaras de televisión. En todos los casos 
sostuvimos que atacar la producción estadís- 
tica del Indec es atacar al Instituto y, esen- 
cialmente, a sus trabajadores, que realizan 
una labor honesta y técnicamente impecable. 
Pero es una constante: funcionarios de dife- 
rentes gobiernos nacionales enojados con las 
estadísticas socio-económicas que en sus 
respectivas gestiones se muestran inflexibles 
a mejorar. Nuestro Instituto ha sido nueva- 
mente atacado por un ministro del Poder Eje- 
cutivo nacional, esta vez es el caso de nues- 
tra producción estadística sobre la evolución 
salarial. En el último informe de prensa del 
sector, el Indec asegura que la recuperación 
salarial muestra grandes disparidades al inte- 
rior del universo de los asalariados. Los tra- 
bajadores “en blanco” son los únicos que han 
podido recuperar (y superar) en términos rea- 
les lo perdido desde la crisis de fines del 
2001. Esos trabajadores han conseguido 
desde la salida de la convertibilidad apropiar- 
se de incrementos salariales del 78 por cien- 
to, mientras que en el mismo período la va- 
riación del Indice de Precios al Consumidor 
(IPC) fue del 68. En cambio, los trabajadores 
“en negro” y los empleados públicos no han 
podido recuperar en términos reales lo perdi- 
do, ya que los aumentos salariales que con- 
siguieron (22,7 y 21,5 por ciento, respectiva- 
mente) están muy por debajo de la evolución 
del IPC. ¿Para que las estadísticas sociales 
capten una mejor situación de la población 
asalariada es necesario modificar la metodo- 
logía estadística que capta dicha situación, o 
es necesario cambiar la distribución de la ri- 
queza? El ministro de Trabajo, Carlos Toma- 
da, no debería emplear sus energías en 
cuestionar metodológicamente a nuestro Ins- 
tituto, sino dedicar todo su esfuerzo a que el 
ministerio que tiene a cargo implemente las 
políticas públicas necesarias para que nues- 
tro país no cuente con el triste record de te- 
ner más del 40 por ciento del empleo asala- 
riado en situación de informalidad. Nuestro 
Instituto es reconocido local e internacional- 
mente por la seriedad de su producción esta- 
dística. Tanto para la captación, como para la 
producción y publicación de estadísticas so- 
cio-económicas seguimos recomendaciones 
internacionales sobre metodologías que, en- 
tre otras cosas, aseguran la confiabilidad y la 
comparabilidad. 
Melissa Capretti 
Secretaria de Prensa ATE-Indec 
atesinapa-unsubscribeOgruposyahoo.com.ar 


ESCENARIO 

Agudo el artículo de Marcelo Zlotogwiazda 
“En Economía temen que se acabe la prima- 
vera”. Existen señales de que se están pro- 
duciendo cambios en la coyuntura interna- 
cional. La soja acumula bajas de principios 
de julio de 2005, pero China sigue siendo 
demandante, y el barril de petróleo que llegó 
a superar los 70 dólares se acerca a los 60 
dólares, pero sería apresurado pensar que 
se quebró la tendencia general alcista. Quizá 
resulta fundamental ver cómo evoluciona la 
tasa de interés de la Reserva Federal de Es- 
tados Unidos. ¿La suba continuará siendo 
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BUENA MONEDA 


Por Alfredo Zaiat 


uego de la apertura de las urnas, el con- 

teo de los votos, la difusión de los resul- 

tados, la lectura de los diversos análisis 
que se realizarán del saldo que dejaron las elec- 
ciones y, finalmente, del festejo por haber vi- 
vido otra jornada de consagración de la de- 
mocracia, vendrá irremediablemente el día 
después. En ese después se reafirmará el éxi- 
to de la democracia electoral, pero todavía se- 
guirá siendo una asignatura pendiente el sal- 
to cualitativo hacia una democracia que brin- 
de respuestas a una mayoría que aspira alcan- 
zar una mejor calidad de vida. Con estos co- 
micios se han cumplido 22 años del ejercicio 
de participar en libertad en la elección de au- 
toridades. El período más extenso de la his- 
toria argentina de vivir en democracia con 
plenos derechos electorales para todos. Para 
muchos, la libertad de expresión y votar ca- 
da dos años parecen hechos naturales de la vi- 
da en sociedad. Después de décadas de oscu- 
ridad, las urnas son un valor incorporado e 
irrenunciable. Pero también se sabe que no 
es una condición suficiente para sentirse có- 
modo, satisfecho con la democracia. 

Como dice el politólogo Guillermo 
O'Donnell, no sólo de golpes militares se 
muere la democracia sino que también pue- 
de extinguirse de a poco, de muerte lenta si 
la esperanza de justicia y progreso, que las so- 
ciedades pusieron en ella, no se realiza. Dan- 
te Caputo, canciller del gobierno de Raúl Al- 
fonsín, se pregunta en un reciente artículo 
(Los debates prohibidos”, Archivos del Pre- 
sente, número 38, octubre 2005), “¿cuánta 
pobreza y desigualdad resiste la democracia?”. 

Inquietante incógnita que hoy no tiene una 
respuesta inmediata, pero deja abiertas las 
puertas para una reflexión más aguda que el 
sencillo análisis de indicadores sociales. 

En ese interesante escrito, Caputo reseña que 


moderada? La inflación pareciera que mar- 
cará su rumbo, factor este que es funda- 
mental monitorear. Si se quebrara el límite 
del 5 por ciento anual de la tasa de 10 años, 
la incidencia en los mercados emergentes 
puede ser importante. ¿Se producirá y, en 
todo caso, cuándo? Evidentemente la com- 
binación de esos factores indicaría que el fi- 
nanciamiento es más caro para nuestro pa- 
ís, y por ende más necesario un acuerdo 
con el Fondo Monetario Internacional, que 
puede ser una posibilidad de financiamiento 


la liturgia 
del voto 


hace 25 años sólo tres países de América lati- 
na podían mostrar una razonable estabilidad 
democrática: Colombia, Costa Rica y Vene- 
zuela. Hoy, en cambio, la democracia se ha ins- 
talado en todos los países de la región. “Nun- 
ca hubo tanta democracia, durante tanto tiem- 
po en tantos países desde la independencia”, 
señala el ex ministro de Relaciones Exteriores. 
Y agrega que América latina es la región del 
mundo en desarrollo más democrática, pero a 
la vez es pobre y la más desigual del planeta. 
“Este triángulo, democracia-pobreza-desigual- 
dad, es único”, concluye Caputo. 

La apatía y el desinterés que manifiesta la 
mayoría de la población durante las campa- 
ñas electorales, e incluso el descreimiento de 
que se produzcan cambios relevantes luego de 
las elecciones, resultan señales a tener en cuen- 
ta. Y no es responsabilidad única de un go- 
bierno sino también dela oposición, de la cor- 
poración política que no ha sabido dar res- 
puestas a demandas básicas de la sociedad en 
las últimas dos décadas. Unos y otros se diri- 
gen a los electores como clientes, que tienen 
que comprar, con un sobre depositado en una 
urna, un producto: un candidato, que con re- 
conocida habilidad los publicistas lo han con- 
vertido en un objeto de consumo. De esa for- 
ma, sin debate y simplemente con la expec- 
tativa de ver quién le gana a quién, como cual- 
quier partido de fútbol, se va perdiendo ese 
calorcito primaveral de los primeros años de 
la democracia. 

Puede ser natural y previsible ese desapa- 
sionamiento, pero no debería serlo el desen- 
canto. En esa dinámica, asegura Caputo, “el 
peligro de que se considere a la democracia 
irrelevante para alcanzar una vida mejor ha 
reemplazado al riesgo de los uniformados”. 
Explica que las sociedades no están formadas 
por electores sino por mujeres y hombres que 
quieren ser ciudadanos. Por lo tanto, define 
que “una democracia que sólo los mire como 


más barata. Sin embargo, pareciera que la 
presencia de China e India impide una desa- 
celeración del crecimiento de la economía 
mundial. La situación no parece en lo inme- 
diato grave. ¿Será un reacomodamiento en 
lo inmediato o un cambio general de la ten- 
dencia? Frente a la incidencia de la coyuntu- 
ra internacional, en lo nacional la inversión 
que no es todo lo suficiente, sería el eje de 
la cuestión para: a) conseguir un crecimiento 
sostenido, b) dominar rebrotes inflaciona- 
rios, C) adecuar la puja distributiva y d) supe- 


electores, y no como personas que buscan que 
sus derechos se vuelvan reales, tangibles y co- 
tidianos, corre el riesgo de ingresar en una li- 
turgia sin sustancia”. Ese es el gran desafío del 
Gobierno, y también de la oposición, para el 
día después de estas elecciones, si en realidad 
pretenden cambiar algo. 

El objetivo de mejorar la distribución del 
ingreso, entonces, no es solamente una cues- 
tión económica sino también una meta para 
profundizar y construir una mejor democra- 
cia. La discusión que se ha instalado de ubi- 
car en primer lugar de las preocupaciones a la 
inflación es la que pretende archivar el deba- 
te sobre cómo se reparte la riqueza. Aquellos 
que destacan que la suba de precios en Argen- 
tina se ubica entre las tres más intensas del 
mundo, no mencionan que también el creci- 
miento del país es uno de los más elevados del 
planeta. La tensión precios-crecimiento es una 
de las relaciones más estudiadas de la biblio- 
grafía económica. La receta que aplican las na- 
ciones desarrolladas es subir la tasa de interés 
para enfriar la economía o bajarla para empu- 
jar la actividad productiva. Es lo que hacen la 
Reserva Federal (banca central estadouniden- 
se) y también el Banco Central Europeo en 
sintonía fina para evitar el recalentamiento o 
la recesión. La cuestión en la Argentina es bas- 
tante más compleja. Aún con elevados nive- 
les de desocupación y pobreza, y dado que el 
actual modelo de crecimiento tiene un impac- 
to leve en provocar un descenso en esos indi- 
cadores, implementar una política monetaria 
y fiscal para disminuir el ritmo de aumento 
del Producto por el miedo a la inflación sólo 
conducirá a congelar la actual distribución re- 
gresiva del ingreso y, por lo tanto, convalidar 
un núcleo grande de marginados. 

Si ése fuera el camino elegido, en las pró- 
ximas y en las siguientes elecciones volverá el 
interrogante arriba mencionado: ¿cuánta po- 
breza y desigualdad resiste la democracia? 


rar que el 40 por ciento de la población esté 
debajo de la línea de pobreza. 
Alberto J. Venturini 


venturini-santamaría.com 
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